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Es preciso defender a la República 
No nos han cogido de sorpresa los intentos de reacción monárquica por los 

que, amparados por el viejo régimen, ven perdidos, con la desaparición de éste, 
sus privilegios y su poderío en todos los órdenes. 

Esperábamos que no se resignasen a la implantación de la República y que 
procurasen rebelarse utilizando todos los medios de que creyeran disponer. 

Comenzaron la ofensiva con la desbandada al extranjero llevándose canti­
dades de dinero que, al ser retiradas de los establecimientos financieros, podían 
provocar una depreciación de la moneda que ocasionara difícil situación a la 
economía nacional. El trastorno económico tendría repercusiones en lo político, 
poniendo en duro trance al nuevo Gobierno. 

Este, prevenido, ha adoptado medidas que habrán de evitar aquellas reper­
cusiones y la actitud enérgica de los ministros da magníficos resultados que 
frustran los propósitos de los obstruccionistas. 

Ante el fracaso de sus deseos, los monárquicos recurrieron a la calumnia, 
a la difusión de especies falsas que el Gobierno ha rebatido con energía y claridad. 

Pero aquellos elementos no se resignarán a que la nueva República desarrolle 
su obra dentro de la paz social y por los cauces del respeto a la justicia y el de­
recho. Recurrirán a todos los medios para turbar la paz de los espíritus, necesa­
ria en estos momentos de transición y de procurar un orden social que garantice 
el desenvolvimiento de la labor gubernamental. 

Y que no nos equivocamos en estos augurios lo demuestra la movilización 
de gentes que en el café, en la calle y en todo momento procura el descrédito 
de los hombres del Gobierno, de su actuación, de sus propósitos; gentes que de­
sean infiltrar en el ambiente la cizaña y el prejuicio contra lo actual. 

Contra esto debemos estar, no prevenidos, sino con la vista puesta en quienes 
tal intenten. Porque nuestros enemigos pretenderán, incluso sembrar el terror, 
utilizando para ello a las bandas de asesinos empleadas por aquellos personajes 
de la Monarquía que sembraron de luto la vida de las ciudades, dando con ella 
pretexto a terribles represiones. 

Por las grandes localidades españolas se han esparcido elementos indeseables 
servidores del antiguo régimen y no creemos sea para vivir la vida tranquila 
del trabajo. Sus antecedentes, sus actuaciones de crimen y de terror no podrán 
borrarlas ni echarlas al olvido. 

Quienes deseamos el afianzamiento de la República habremos de estar alerta 
contra todo manejo o intento criminal, y s i los elementos monárquicos preten­
diesen la que ya es imposible—la restauración de aquel régimen odioso que 
hubimos de soportar ame la fuerza de las ametralladoras—los socialistas, que 
hoy nos sentimos republicanos, con todas nuestras fuerzas individuales, con las 
de las organizaciones obreras, nos levantaremos en masa y l u c h a r í a m o s , hasta 
perder la vida, por lo que tanto ha costado conseguir. 

Los socialistas, la Unión General de Trabajadores, que para la implantación 
de la República pusimos nuestro esfuerzo y nuestro entusiasmo, sabríamos, en 
una última convulsión, de odio a lo viejo y de esperanza en el porvenir, acabar, 
de una vez para siempre, con quienes quisieran imponernos de nuevo lo que 
echamos de nuestra nación. 

Firmes, cada vez más, en nuestro pensamiento socialista, lucharemos por la 
República hasta su consolidación definitiva. 

PARA EL GOBERNADOR 

Hay que actuar con energía 

El sangriento suceso desarrollado el miér­
coles en el barrio del Sepulcro, nos induce 
a publicar estas líneas, convencidos de pres­
tar con ellas un servicio de incalculable va­
lor para la tranquilidad pública. 

Los autores del mismo, varios gitanos co­
nocidos por sus costumbres nada ejemplares, 
sin otras razones que el matonismo y la chu­
lapería, insultaron y maltrataron a un ciuda­
dano honrado que, tras de agotar todos los 
recursos de la persuasión, vióse precisado a 
hacer uso de las armas para defender su vida. 

Y esto no puede seguir así. No debe to­
lerarse que la gente de mal vivir, que tanto 
abunda en ese barrio, se imponga a los ciu­
dadanos honrados y trabajadores, que son la 
mayoría de los que viven en el Sepulcro. 

No hay noche que los gitanos no armen 
escándalos que lleven la intranquilidad y el 
desasosiego a los modestos habitantes de esa 
barriada. 

Nosotros nos dirigimos al gobernador para 
rogarle que cuanto antes ponga coto al im­
perio del matonismo, y p a r a ello es preciso: 

Que se cachee a todos los gitanos residen­
tes en Zaragoza y se registren sus domicilios, 
convertidos en arsenales de toda clase de 
armas. 

Que se les conmine para que vivan con 
sujeción a las leyes, y caso de que en un pla­
zo prudencial no se corrijan y den lugar a su-
cesos como el comentado, se les expulse de 
la ciudad. 

Que durante la noche presten servicio de 
vigilancia en dichas calles dos parejas de, la 
guardia civil, únicos que saben hacer entrar 
en razón a los fanfarrones cañís. 

No se olviden nuestras autoridades que de 
un tiempo a esta parte se nota mayor ani­

mación de gitanos y un recrudecimiento de 
sus perversas intenciones. 

No olviden tampoco que los ciudadanos 
del barrio del Sepulcro volaron unánime­
mente la candidatura izquierdista, dando un 
alto ejemplo de civismo, y que casi todos los 
votos que consiguieron los monárquicos fue-
ron debidos a la labor repugnante de e s a s 
gentes tan poco escrupulosas. 

No se recatan los gitanos de lanzar ame-
nazas de venganza contra el guarda autor 

del disparo, Insultan a quien les viene en 
gana y como siempre van en cuadrilla, ate­
morizan a los viandantes pacíficos. 

Los gitanos deben creer que la República 
española se ha implantado p a r a tolerar sus 
desmanes y hay que hacerles ver que están 
en un error. Licenciadas las huestes albiña-
nistas, en donde los gitanos estaban alistados, 
tal vez intenten por otros medios perturbar 
la tranquilidad pública. Y esto no debe to­
lerarse, señor gobernador. 

Los vecinos del barrio del Sepulcro están 
indignados y si no se pone freno a los des­
manes de los gitanos, tal vez tengamos que 
lamentar sucesos desagradables, que todos de­
bemos impedir. 

El gobernador civil tiene la palabra. 

Casbas de Huesca 

Al saberse la noticia del triunfo de la 
República, rápidamente se despertó en esta 
villa el entusiasmo más grande que han visto 
estos vecinos. 

Por todas las calles ensordecían las voces 
de ¡Viva la República. Luego, reunidos en 
la Casa del Ayuntamiento, desde allí, em­
puñando la bandera republicana el concejal 
ejerciente Antonio Bescós Bara, todos emo­
cionados, en una gran manifestación por las 
calles, que el alcalde presidía con el entu-
siasmo y respeto merecidos. 

Vimos al médico de esta villa, don Ber­
nardo Jualis Abiol, verdadero republicano; 
al maestro don Benjamín Moreno y al an­
tiguo republicano don Fructuoso Mairal 
Martínez, que con voz resonante no cesó un 
momento de dar vivas a la República, mez­
clados con los que la muchedumbre lanzaba 
a Alcalá Zamora, Indalecio Prieto, Fernan­
do de los Ríos, Largo Caballero y otros. 

También hubo momentos de silencio en 
honor de Galán y García Hernández. 

Más tarde, los retratos del rey fueron sa­
cados del lugar que ocupaban. 

Por las esquinas de las vías públicas fue­
ron colocados los retratos de Galán y Gar­
cía Hernández. 

En estos momentos nuestra satisfacción es 
tan grande que no sabemos cómo expresarla. 

AYER Y HOY 
Ayer, el conde de Romanones reía 

y todo lo tomaba a chacota. Descon­
fiaba de que la hora de la República 
sonase en el reloj de España, 

Hoy el excacique castellano llora y 
piensa seriamente. Es que ha escucha­
do la campana del reloj anunciando 
el final de su grotesco poderío... 

Ayer la guardia civil, atendiendo ór­
denes de los vampiros borbones, ame­
trallaba a los obreros, perseguía a los 
ciudadanos que defendían ideales de-
mocráticos. 

Hoy, ese mismo instituto, con idén-
ticos hombres, inician suscripciones con 
el fin de remediar la miseria de los 

trabajadores... 

Ayer, las procesiones religiosas mo­
lestaban al viandante e interrumpían el 
tránsito rodado. Nadie osaba protes­
tar de semejante atropello. 

Hoy, las procesiones rompen sus fi­
las para dejar libre el camino a toda 
clase de vehículos y a los peatones que 
se dirigen a sus obligaciones. 

Ayer, si te dirigías a un guardia en 
súplica de que llamase la atención de 
cualquier señorón, que se le ocurría 
perjudicar a los ciudadanos con sus 
caprichos, te llevaban a la delegación 
sin atender tus protestas. 

Hoy, los guardias atienden con ex­
quisita cortesía las quejas de los que 
a ellos se dirigen. Ejemplo el domingo 
último. Un significado monárquico se 
atrevió a engalanar sus balcones con 

la antigua enseña nacional. Un hom­
bre del pueblo requirió a los guar­
dias y éstos obligaron a que dichas 
colgaduras fuesen retiradas... 

Ayer, Alfonso de Borbón empren­
día sus viajes rodeado de toda clase 
de pompas y honores. Un enjambre 
de aduladores le seguían, celebraban 
con risas sus gracias, le aclamaban... 

Hoy inició su marcha protegido por 
la guardia civil, como un quincenario 
o como un criminal a quien el pueblo 
pretende lynchar. 

¡Cómo cambian los tiempos! Han 
bastado unas horas de República para 
que los políticos del antiguo régimen 
sientan remordimiento de conciencia 
y se vuelvan serios y formales; unas 
horas de régimen republicano han sido 
lo suficientes para que los que antes 
eran sanguinarios, demuestren hoy ser 
humanitarios y caritativos; unos bre­
ves días de poder soberano y los que 
ayer eran aclamados y vitoreados hu­
yan entre sombras protegidos por la 
fuerza pública... 

¡Así da gusto ser español! 

JUAN PUEBLO. 

PARA CONMEMORAR EL 1.º DE MAYO 
Se celebrarán actos de propaganda, 
manifestación pública y otros actos. 

La Unión General de Trabajadores y la 
Agrupación Socialista, fieles a su tradición 
de mantenimiento de principios, celebrará 
este año el día 1.º de Mayo, Fiesta del Tra­
bajo, con actos que han de poner de relieve 
la pujanza y potencialidad de aquellos orga­
nismos. 

A pesar del incremento adquirido por una 
y otra, no tuvieron, durante los pasados años 
de dictaduras ininterrumpidas libertad para 
manifestarle libremente. 

Desaparecido de España el régimen mo­
nárquico que impedía toda expansión del pen­
samiento, y ya dentro de una organización 
social que permite cuanto antes se prohibía 
en aquel sentido, la U. G. T. y el Partido 
Socialista podrán podrán manifestarse libre­
mente y conmemorar la Fiesta del Trabajo 
con todo el entusiasmo y libertad. 

Para celebrar la Fiesta del Trabajo ha­
brá actos de propaganda socialista en los 
barrios de Torrero, Hernán Cortés, Delicias 
y Arrabal el día 30, por la noche. 

El día primero, por la mañana, tendrá lu­
gar una manifestación que, partiendo de la 
plaza de la Libertad, irá hasta el Gobierno 

civil, donde entregará al gobernador las con­
clusiones acordadas. 

Por la noche, en el salón de la Lonja se 
celebrará un café fraternal al que están in­
vitados todos los concejales socialistas de la 
provincia. 

Y al siguiente día tendrá lugar una asam­
blea, con representaciones de los pueblos, 
para formar la redención Regional. 

Tenemos la seguridad de que unos y otros 
actos han de revestir la brillantez debida. 

El clero español ha colaborado 
vilmente con los t iranos, con los 
déspotas y con los egoístas. Ha 
sido también el más ferviente par­
tidario de todas las medidas de 
violencia que en Hispana, desde 
Martínez Anido pasando por Be-
renguer y terminando por Mola, 
se han desbordado en contra, co­
mo siempre, del pueblo que traba­
ja. Toda esa gentuza debe quedar 

al margen de la República. 

COLABORACIÓN 

DE LA NUEVA ESPAÑA 
Todos los movimientos que registra la historia de los pueblos revistieron ca­

racteres de tragedia, sobre todo cuando fueron dirigidos contra la realeza. Aun 
en aquellos países que poseían un grado de civilidad superior al nuestro, estos 
movimientos populares desataron las iras contenidas durante tiempos, y se ven-
garon sin piedad en las personas que representaban las más altas jerarquías. 

Así Inglaterra y Carlos Estuardo; así Francia y Luis Capeto; así Grecia y 
sus ministros prevaricadores; así también la Rusia roja forjada en las lágrimas 
y la sangre. Cuanta mayor es la opresión de las clases dirigentes, más violenta 
será la venganza de los oprimidos. Nadie ni nada parecía poder sustraerse a esta 
ley inexorable del yunque y del martillo, y, sin embargo, España, la más opri­
mida, aquella que sufrió más vejámenes en su moral y en su prestigio, la que 
mejor hubiese justificado una explosión de ira acumulada durante siglos, sabe 
hacer rodar un trono entre carcajadas y sarcasmos. No predicamos la violencia 
ni apoyaremos nunca nada que se le asemeje. Sabemos por experiencia dolorosa 
que la tempestad engendra el rayo; sabemos de memoria y pretendemos aplicar 
las bellas máximas de Jaurés y de Tolstoy; pero no olvidemos en ningún mo­
mento, que en ocasiones, la bondad se interpreta como signo de cobardía, de im­
potencia. En estos momentos históricos en que España rejuvenece sus tradicio­
nes hidalgas y liberales, el enemigo vela arma al brazo, dispuesto como siempre 
a emplear todos los procedimientos aun los más viles. 

Y la herencia que nos legan los monarcas es trágica. Sepamos todos, haga­
mos saber en todas partes que el Gobierno provisional no puede en unos meses 
rectificar los errores ni el malestar que algunos siglos de monarquía impusieron. 
Por el contrario, hoy más que nunca la disciplina se impone, pues las democra­

cias todas deben su consolidación al sacrificio continuo, perenne, de los hombres 
que saben anteponer el bienestar de los demás al suyo propio. No pedir peras al 
olmo. La labor que pesa sobre los hombres que gobiernan España es grande, 
pero aún más, si cabe, es la nuestra, la de los humildes, que deben salir al paso 
de todas las infamias que pretenden verter sobre nuestra joven República. 

Nada de entusiasmo de baratillo; sepamos anular los términos de fuego de 
virutas no ha mucho empleado por Romanones, pues cuanto mayor sea nuestro 
sacrificio, mayor será también el triunfo de la democracia. Es muy probable que 
las masas sean defraudadas en parte, pues la República, como no importa qué 
forma de gobierno, no puede, repito, en poco tiempo satisfacer los ansias de 
todos. Y entonces las víboras pretenderán sembrar el desconcierto. Con sus mi­
llones, robados al pueblo, querrán llevar la duda al espíritu del trabajador, y en­
tonces, como ahora, como siempre, es misión nuestra iniciar a todos, convencer­
les de que España prefiere vivir pobre y libre, antes que rica y amordazada. 

Hoy más que nunca recordemos la fábula de Lafontaine: "El perro y el co­
llar, el collar y el perro". 

CLARTÉ. 

A G R U P A C I O N S O C I A L I S T A 

Esta Agrupación celebrará Junta general extraordinaria ma­
ñana domingo, a las cuatro de la tarde. 

Por la importancia de los asuntos que han de ser tratados se 
ruega a todos la más puntual asistencia. 

La reunión tendrá lugar en nuestro domicilio social, Estéba­
nes, 2, principal izquierda. 

El obrero agro-pecuario 
Con lo benevolencia de la dirección de 

VIDA NUEVA me permitiré colaborar en cues­
tiones socio-profesionales referentes a la vida 
del campo, estado actual de la ganadería, 
intervención del obrero del agro y pecuario, 
poco conocidas del público en general, y más 
particularmente, en la forma de trabajo de 
este obrero, un remuneración adecuada, tra­
bajando en latifundios nada legales para 
quienes se llaman propietarios, pero que ini­
cuamente explotan el territorio español y la 
sangre del trabajador. 

Simultáneamente se tratará también del eje 
caciquil que sirve p a r a que, ignominiosamen­
te y aprovechándose de impunidades creada 
a la sombra de regímenes impopulares, se 
malversa y estafa al tesoro nacional y los 
procedimientos empleados hasta hoy por el 
fisco p a r a amedrentar al obrero rural, agrí­
cola y pecuario que, falto de conocimientos 
de ciudadanía y bajo al yugo del alcalde o 
del cacique aldeano (gorila, en expresión hu­
mana), se le obliga a pagar tributos y se 
catastran sus fincas y propiedades pequeñas, 
mientras que las del cacique rural sólo se 
incluyen en catastro las que él quiere de­
clarar. 

Si modificamos a los "directores" de la 
campiña y pueblos rurales, haremos un ser­
vicio a la Patria, a la causa republicana y 
al labrador. 

JOSE DE F R U T O S . 
Monegrillo . 


